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los estadistas solo han hecho constar cinco. la vida á Tiv¡;rio. E,te príncipe, acompa· 
Además, los bandido~ ih,lianos de que se fiado tle s11 favorito, se dirigía á Carnp:inia. 
ha hablado tanto, rleben su orígen, ó mas Al llegar cerca de "Fondi, se detuvo en nn 
bien su de~arrollo, no á una disposiciou lugor llamado la vila de la C\werne, endon
particulal' á lo3 habitantes de la Penínsu- de lefnéclado un banquete verdaderamente 

la, sino á !ns guerras de invasion que en romano, nsí como á Séjan y á ot1-.ls muchas 
todr,s épocas desolaron este hennoso país. persoua.•, en nna gruta cavada por la na-

Demasiado débiles para luchnr cuerpo turaleza. A la mitad de la comida ee des
á cuerpo con eus enemigoB, y especial- prenden repentinameute de la bóveda al
mente con los ejércitos franceses, los Ita- gunas piedrnB, obstmyen el paso y ma

lianos corno los Españoles, recurrierou á tan á muchos esclavos; el espanto se upo• 
la guerra por partes. Despues de la con- dera de todoR los convidados, que tratan 
quista, muchas bandas armadas se nega- de salvarse en prec·ipitada fuga. Séjan apo· 
ron á disolverse y acabaron por ganar sn yudo tn su cahexn, en las rodillas y en las 

subsi~tencia atacando á los viajeros. Sa manos, ~ubre al emperador de la caida de 
les encontraba sobre todo en Cllln.bria, en las piedras y del ch,,quP de los fugitivos. 
los Apeninos y en las montañas del La- En e,ta postm a lo encontraron los gnar· 
tium, en los confines de los Estados pon- dias que acudieron á socorrer á su señor. 

tificios y los napolitanos. Escogian de pre• Una confianza ilimitada de parte d., Ti· 
íerencin este último refugio, porque no te berio :l'ué el precio de esta accion. 1 Hé 
niendo lug•r la extradicion, se ponian fá- aquí el orí gen de las grandes fortunas. 
cilmeute en seguridad al pasar de un te- L1s inmediaciones de Fon di parteen :fu. 
rritorio al otro; tal es la razon del estable- nestas al viajero. No léjos de la gruta de 
cimiento de las guarcliole en las fronteras Tiberio, se encuentra la bajada en donde 
de los rein Q~. Hoy que la ex:tradici,m es pereció rnisernl,lelllente Esmenardo. Des

un convenio, los bandidos han clernpareci- terrado :i Ifalia por órden de Napoleon, 
do casi enteramente. por una sátira al em baj~.\lor ru'o, el cantor 

Acabábamos de dejar :i nuestros bm- rle /a iVavegacion, sali11 de Nápolc; para 

vos carabinercs, c1mndo llegarnos á Torre volver :i Frc1ucia, cuarnlo en el camino de 
dB'Conjini. Esfa "~ una posta de t1.duana, Fon di füé arrastrado por fogosos cal•allos, 

provista ele un destacamento de tropas de cayó del coche y se rompió la cabeza con
línea. L'l vista ele sn nuevo uniforme, de trn una roca; esto pasaba el 25 de Junio 
una nueva bandera, la exigencia de pasa· de 1811. Da pena que 1:o ~o encuentre, á. 
p01 tes, en unit palabra, todas las fo1mali- falta de otro monumento, una ,imple cruz 

dudes ya conocida•, nos advirtieron que : qu~ recuerde al viejero fra11ces el lugar en 
entn'tbamos :i un nue\'O Estado; este erad : done!-, pereció nuestro j,h-en y brillante 

reino _drl N áp,oles .. Por otra pa:te, nnda poeta. 
anuncia todavia la ti~rro. prometida de 111 A las diez 6ntrábamo, en la pequeña 
Italia, el Paraíso de la EuropR. El camino ciudad de Fornli; ciu<l111l, si acaso se ha rle 

sigue el mismo, c,,rriendo invnr¡able111en-1 dar este nombre á un conjunto de casas 
te en un pequeiio ,alle, limitado en una informes, nl'l'ojadns ei1t rEgulari<lad á un 

parte por el mar y en otra por una ende- . lado de una cresta árida, y habitadas por 
na ele montañas casi todas volcánicas. 1In ·. una ·poblacion miseiable que no parece te-
poco mas acá de Fondi se ve :i la izquier- \ ____________ __ 

da la famosa ·gruta en la cual Séjan salvó\ 1 Tacit-, Annal. lib. IV, n. 9; 

• 
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ner rnz. más que parn pedir b uotiylict 
(botell:t ). Tal es r·l nombre que toma en 
el reino de N ápol~~, la lmona ma,wia ó el 
bicchür~ del o~ste y del Norte ,le la Italia. 

Una rnultituJ. ~on,iderable de hombres, 
de mujeres, de niños harapientos, rodeó en 
un abrir y cerrar de ojos el coche, que se 
detuvo en la plaz!\ para sufrir las investí• 

~aciones ele la aduana. El jefe de la pos. 
ta, con un aire enfatuaclo, en vuelto en su 
capa verde, nos recordó, punto por punto, 
a aquel Aufidin Lusco, pretor de Fon di, con 
sn manto pretexta y su laticlavio, del cual 
se hurbron agradablemente Horacio y sus 

I en su fisonomía como los golpe~. \{el mar 

en el bajel sin mástil. En d siglo dfcimo· 
sexto, el famoso cor,;ario Barbaroj11 des· 
embarcó repentinamente durnnte la no· 
che en la playa vecina y trató de arrebatar 
{¡ Jnlia de Gonzaga, ,Tiuda de Ve,pa~iano 

C1ilonue, condesa de Fondi. La empresa 
lraca,ó, y el corsario, para vengar;e, puso 

la ciuda•l á sangre y foego y llevó á una 
parte de sus habitantes como eéclavos; 
desde esa época Fondi no se ha levantado 

<le sus ruina•. La única gloria que le que
da son los Montes Ccecuoi, cuestas vecinas 

qne proclucian·ya hace dos mil años los 
\·inos generosos, tan buscado~ por los se-

• 
Fun1\,):; .\ufülio Lusco prre torc Jib~,ntt"i" ñort'S del mundo. l. 
Linquimna, insani. ridenii~ premia scril».e, e H d , 
Prr.cl!'x\z\m, et 1atum cll\vum, pruuaeque b:,.tillum. orno OrfiCÍO, aSÍ UOSotrOS ejlllllOS u 

ilu,trrs cornpafíeros: · 

Hort. ••~ 5. Fondi con gusto, para dirigirnos por el 
De Ft1ndi lucgs fuimss, riendo 
De un Aufidio, pretor que fu,,,.,,; •••• , . mismo camino que el poeta á Itri, el Urbs 
Que l• pc<texta y lati,!a•i-, ufano Jfanmrrarwn de los antiguos. Paree~ que 
Y el pebetero ardiendo 
T,Jen ,icmpro doqnior• qno c,mcum. la noble embajada no llegó á esta ciudad 

Traduccion de Bm-go,. sino al caer la tarde. pue~to que allí pasó 

A provecbnnrlo nu•'~tra parada fol'zosa, la noéh~, miéntras que nosotros hicimos 
fuí á visitar en el convPnto ele los Dnmíni- , nuest.ra entrada bajo lo~ rayos de un sol 
cos, situado ,lcl lado del mar, la ~elda de\' abm•ador. Por Jo dema8, Itri uo es más 
Santo Tomn.0 • ¡Quién ".luda de esto hoy! 1 que una pobre aldea en donde todo anun
Allí, en una bicoca sin nombre, entre las cia que el viajero buscaría en vano lac:i•a 

negras raredP.s ele una peqnefia celda rle de :Murena y la cocina de Capiton. 
cerca de 12 piés de longitud por 5 de la· ro Mamurnrum Ja,.;i deindo uroo manemm, 

titud, radió el astro brilbnte que iluminó M:uccuaprreoontedomun,Capitonecnlin•m. 

la edad rnédia, y que ilumina todavía con !:nlapatriadoMarnum 
Aloj6nos lluren:\, 

su luz vi va y pur,t ¡¡ la teolog'a católica. y diúno, Capiton auy buena een .. 

Así es como hs ónlen€s l'eligiosa~ hacían Adema8, nos hubiera sido agradable per· 
madurar en el silencio y en h oscmiclad 'manecer allí, si como Horacio, hubiframos 

' 
de un largo retiro los poderosos talentos podido prometernos el gusto de encontrar 
quedebi·m un dia adu:,irar al n,undo ycli- aldiasiguiente1l, Plócio, á V,írio y á Vir
rigirle; la costumbre de .os in\·ernaderos, ¡¡ilio, las almae ma9 c:índidag que.jamas ha 
u;ada en nuestros días rt·specto tle la es- producido la tierra. .:inimm quedes neque 
pecie humana, no ern conocido do los anti- candirliores /erra tulit. Al snfü d() Itri 
guos m:ls qu-, para lo9 mel,,ne, y la, le- no se tarda en descubrir, á través el;, los 

gumbres. En el j~rdin del convento se olivos salnjes que están ,í la orilla del 
muestra todaví11 un naravjo plantado por camino, una vasta extension dA mar Ti
mano del doctor. La pobre ciw1ad.de Fon· rrenio; este es el Golfo d«: Gaeta; }!ola no 

' di conserva el recuerdo de otro aconteci- - - --1 Crecuba fnnrl~nis generosa co1¡nuutur a,ny-

miento, cuyas lamentitbles huellas se ven clis. 

• 
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est:i mas que á algunas milla8. Antes de mos colaéio11 en usa sala que ve al mar. 
entrnr An esta pequeña ciudad deliciosa- En cuanto á su posicion, es como el punto 
mente situada, el viajero ~e detiene ante de reunion de las bellezas de la uaturalt
un antiguo monúmento que pasa por ser za y de los grandes recuerdos tle la histo
el sepulcro de Ci~eron. 1 Aunque e11 este ria. Abajo de esta ~ala en dond 1-nosotro~. 
punto todos los arqueólogo➔ no estén ele viajeros cri•tiano,, tom:ibamo~ nuestra co. 
acuerdo, es por lo mi,mo cierto que el ilu,- mida de penitenci:t, Ciceron, el austero Ci
tre orador fué a~esinado en aquelil>s luga- ,¡ reron, rnH.l:.üia en t,,da suerte de ,lelicias, se 
res por los sicarios de Antonio y entena- bañabaeu tinasc,,n pavimento de mosaico 
do por sus libertos, á los cuales se les atri- y jugaba en jardines embalsnmados por na
huye la. ereccion del mausoleo, cuyas ranjos y limones; nosotros estáLamos en 
grandes rninM saludr1mos. ,Como los mo• e! lugar mismo de Formia y Formiamtm, 
nmnentos fúnebres de la hntigua Roma, vil a del gran orador. 
Be levantr1 en forma de torre redonda, ,i la Visitnmos con cierto interfs los desfigu• 
altura de 30 ó 40 pié~. La eúspide ha milo, v~stigios de ella; porque la vanidad 
d'8aparecido, los marmoles y las escultu .1 romana, la locura del ser :le un dia que pu
ras han 1ido quitadas, y hoy plantas pa• sa ,u efímera existenC'ia en edificar pala
rásitas ocultan la.desnudez de aquell:1. tnm• I cios, para no dejar mas que ruinas, llena 
ba, así como ella ocultó la nada del hom- el alma cristiana de graves y ealudablcs 
bre, cuyo nombre ha llenado el universo. \ pensamientos. En las termas leí la ini• 

Eran más de las doce cuando entramos, cripcion siguiente, colocada encimn de una 
con nnt iempo magnífico, á Jfola di Gaeta. fuente ele agua dulce 11ue sale de la roca á 

El vasto panorama que se desarrolla re• ¡' dos pasos del mar: 
pentinamente es tanto más hermoso, cuan- NntPIL'E ART..I.CE..E 

méno11 e¡;perado y cuanto contrasta más 11 BfBE, LAVA, TACE. 

con el estrecho horizonte del valle solitario 11 
en cuy9 fondo ha caminado largo tiempo Segun los poetas, aquí, cerca de la fuen-
el viajero que viene de Roma. Delante I te Artáquin, fué donde encontró Ulyse~ 
de no!otros el mar, cuya superficie brillaba 

11 

á l:t hija de. Antífates, rey de los Lestri
como un inmenrn esprjo herido por los gones, que iba á tomar agua allí. 
rayos del sol; á la derecha Gaeta con !U! ' Moln ofrece toda.vía algunos restos do 
agudas torres, que aparecía tt lo ]éjos co• un teat1 o, <le un nnfiteatro, de un templo 
mo una ciudadela edificada en medio de las lle Neptuno, de las vilas de ·Scauro y de 
-0las; á la izquierda les montes volcánicos Adriano. A los · recuerdos <lo Lésio y da 
qué se prolongan hasta las ruinas de :Min- Sri pion, grandes homb~es que en estas ori
turlia, Mola plantada en la orilla como 11:i.~ jugaban al rebote como niños, se nña
una mtrahel pam abrazar aquella grande de el del papa Gelacio y el del ilustre car• 
escena; este espectáculo encnnta«or nos den:11 Cayetano, á quien Gae(a se gloría 
hizo comprender que llrgábamos al pa- ,le haber dado á luz. Fijando nuestras mi
raíso de la Enrspa. Entramos al hotel radas en esta ciudad, que el tiempo ll.OS 

por una nvenida. limitada por laureles, ro• permitió visitar, pudimos percibir el Cor
sas y mirtos blancos en plena flor é hici- vo, en el cual se levanta la famosa torrd 

de Rolando. No es otra cosa que la tum-
1 El autor de las .Antigiitdadts Jic1ronianas, 

etc., lo coloc~ al pie del monte Acerbara, en 
frente de h torre, ~ la derecha de la vía Apiana. 

• 

ba dé Lúcio Munácio Planco, discípulo de • 
Ciceron y 1ue fué, ei no me engaño, el fun· 
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dador d, Le~n. Eu la catedral de Ga.eta 
se conserva todavía el e,tantla1te ofrecido 
por San Pío.V" D. Juan de A.ustria.g<J 
neralfoimo de las tro¡m, cristianas en h 

joruada de Lepanto. 
Cuando se ha ,1ejado á M,,la, cuya po-

breza contrast~ penosamente con la riqm,· 
za del suelo, se.costea durante muchas mi· 
]las aquella hermosa porcion del mar Ti
~renio llamada el golfo de Gaeta. Risue· 
ños pensamientos y gra~iosos recuerdos 
acompañan al Yinjero basta Trajetto; pe1 o 
1a vista de esta pequeñli aldea pre~enta de 
pr ,nto impre-iones muy diferfütes: ¡Tra• 
;etto reeropl~za ~ J[intunza! En los pan
tanoR inmediatos :i esta ciudad se vió obli
gado :i ocultarse Mário, el vencedor de los 
Címb1ios. Mas de,cubierto por los emisa. 
rios de Syla, fué arrojado á la, piiiiones 
de la ciudad, de donde Ee escapó rara sal• 
,•ar,e fil Africa. ¡Sahld á la ciudad faroo· 
~a, de la cual n• queda m:is vestigio que 
un larcro y bello acueducto! Salud á Má-

das por los largos servicios que me prodi. 
gn~te ! ¡ojalá y caigas en manos de un 
aficionado :í ella, que sepa tratar con las 
ateuciones debidas á una extranjera dtB· 

grnciada! ¡Adios :Minturna; mucho tiem
po tocJa,..ía, al entregarme á una dulce y 
saludable costumbre, me aconlaró ele ti! 
En tus lagunas solitarias lloró :Mário sus 
infortunills y yo en tus ruina~ lloraré mi 

• . 
río, cuya gran sombra parfce esperar al 

caja de polvos. 
Para secar mis lágrimas, qlle os ruego 

no vayai~ :i creer que fueron muy amargas, 
ni muy abundantes, fué neces:uio nada 
ménos que la vista de ln bella Campánia; 
llegába.mos á las orillas del Liri~, hoy el 
Gal'igliano. Se le atravies~ en un hermo
so puente de fierro, único con el de Pavía. 
que poseo la península Itálica. 

Las aguas del rio rechazadas por el mar 
forman l:Lgunas que pr~sentan un11 poBi• 
cion militar formidRbk Q,,nzalo de C6r
dob:i lo había comprendido así, cuando se 
refugió allí con un déhil cuerpo de ejér
cito para esperar :í lo, Fr,mce~e,. Acu~a• 
do de temeridad por sus propit::s oficÍales, 
leB respondió her6icamente; 11 QL1iero me-

• 
jor encontrar mi tumba ganando un pi/, 

,-iajero y decirle: 11Vl• tí decir á'los am· 

biciosos que has visto á Mário oculto en 
los pantanos de }1inturua. 11 

Por lo que hace á mí no tendré de Min-
E 11 . turna otro recuerclo. n aque, as rumas 

de tierra al enemigo que alargar mi vida 
cien años retroceo.iendo algunos pasos. 11 

El acontecimiento justificó e.ta resoluciou. 
Nue¡¡trus ardientes compatriotas fueron 
derrotado~ completamente; esto era m 
1503. Y a. era casi noche c-anndo recorría
mos a11uello~ lugares fune~to,. Estu cir
cnn,t:mcia añadía una opNluna tri~eza, 
como la de Br:tutorn<' en su relacion, que 
cada uno p,,dia. r~petir: 11¡Ah! yo he Yisto 
aquellos iJltirnoR lugar•,. y tamhien el Ga
rillnn, y e1 to era por la ta.•·dc al r••ntrsc 
el sol <,uan<lo la< sombras y los mares co 
mie11zan á "pare~er corno fantasma•, más 
bien que :i otra, huras del dia, y me pa
recía que aquellas almas generosas de nues-

perdí mi ...... caja de polvos. Todos los 
que son dignos de apreciar la ventaja. ?e 
tener una caja de polvos en un ,-iaje, se 
asociarán :i mi ju~to dolor. r ua raja de 
polvo~ es una cAja de Pnndora en la cu'll 
se cncuentra~iemprc la es1•eranza. ¡,orque 
en ella ,e encuentra el fecreto de desper
tar el e,píritu y de hacerle adi,-inar lo~ 
expedientes roá• propi<,s p!•ra· ;acaros de 
di(icultades; la caja de pohos e-, un des
cauo tan útil CQmo agrada.ble: ella es un 
duculo so~ial que os pone d~ pronto en 
relaeion ,k intimad con ..! hombre á quien 
11unca hnheis visto; ¡y haber pcr,liclo yo 
lamia! ¡Adios caja niv,rn•sa, prel'ioso re. 
cuado de la Fri,ncia! ¡GraciAs te sean da• 

• 

tros bra\'OS F1anceses muertos allí, se le
vantab!ln de 111 tierra y me hablaban, y ca.-• 
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1i respondi11, á la~ quejas que yo producia 

por su combate y su muerte. l. 11 

Al atravesar el Garigliano se da un 

adios al Latium, porque del otro lado del 

rio se ponen los pifs en la Carnpánia tÍ 

tierta d~_L1vor. E,te nombre le Yiene de 

la admirable fertilidad del suelo y de b 
inteligente cultura que saca <le ella pro
ductos y 1:1 da belleza. En la llanura la 
viña ,e une constantem@te al olivo y da 

¡¡ot11brn á una tierra cubiHta de rirlls co

sechas. Los la:ios fstán cubiertos de una 

vegetacion no ménos Yigor,iea, y oimos 

cerca de nosotros :i la musa de Horacio 

que cantaba á los vinos del monte Massi

co, veteris poculci Massici, cuya~ verdes 
crestas sa levantaban á nuestra izquierda. 
Bien pronto ee calló, desapareciendo con 

el poeta en la sombra de la noche que nos 

envolvió á nosotros tambien. El frio que 

llegó á ser muy vivo y el cielo brillante 

de estrella~, nos permitía ver las dos ca
denas de montañas entl'e las cuales debía

mos \Íajar largo tiempo. El miedo se apo• 

deró de la ca1avana; pero ¡ay! tan dicho
sos como en el paso de los Apenino~, no 

pudimos ver ni la cara, ni nu,n_la som~ra 
de un bandido. Adios de poehcl•S episo
dios; á las diez do la noche ll~gálmmos 

,ianos y :mi vos á la pequeña aldea de San
a Agata, en donde pasi.mos la noche. 

17 DE FEBRERO. 

Recuerdo de Anlbal.-Cápuá. - Anfiteatro.

:Mo,áicos.-Catedral.-Recuerdos de Be]&r

mino. -Averrn.-E.tablecimiento de demen
tes.-N ipoles.-Los Lazzaroni. 

Admir,1r y bendecir, hé aquí todo lo 

que 2e purde hacer, al ver una hermosa 

salida del sol cuando se atra,·iesan los cam
pos tan graciosamente accidentados que 
se extienden desde Santa Agata hasta 

1 Vida de Gonzalo de C6rdoba. 

Cápna. Allí encontrareis campos eu Cul

t,ivo; mas 1éjos largas fil s de álamos en
trelazados c,Jn viñas hasia b cúspide do 

sus v~nles pidmides y lnnz ,ndose á uno 

y otro lado en festone, cargado~ de raci
n,oa <le uv?.s; luego campos <le m~M eulti

l'adas y aun rosas salvaje,;, más olorosas 

flUe las rosas doméstica, , porque parece, 
dice Plinio, que est'a tie1n eucautadora 

no quiere pNducir más que cosas agrada-· 

bles l; llanuras de inirtos, y para comple

tar lit seduccion y animar aquellos bos

quecillos, un& gran cantidad de palomas 
S0 arrullan bajo sus som brns. El suelo de 
Campánia, segun lo describía Varron, es 
toda vi a tan ligero que se trabaja en él con 

asnos 2. Esta provincia tiene por otra 

parte un inconveniente que Horacio ba

bia notado ántes que nosotros y cuya des

agradable presencia no tardamos en sen
tir; cuando hace aire, se ve uno abrumado 

por torbellinos de poi rn, 
. . . . _ .... _ .. , . T'rahcnti• pul vcris :\tri 
Quantum nen Aquil• Campanis Mcitat n¡rl,. 

Lib. 11 s.1. a. 

11En b. mesa d1impre-viso 
Armando tal pelvareda, 
Como un recio torb1llino ... 

Traduc,ion d, D. lav1er"de Bur,ea. 

Poco á poco se :.costumbra la vista al .. 

deslumbrador espectáculo, las impresio

nes pierden su vivacidad y grandes re• 

cuerdos vienen á procurar al alma place

res de ot.ro órden: en estos lugares todo 

habla de Auilwl. La conducta ti.o diver
same1,1te juzgada del gran capitan llegó á 
Ber materia de una. larga é interesnnte 

eonversacion; cada uno tomaLa parte en 

ella, quien.en pro, quien en contr& del ge
neral cartaginés. Hubiera debido mar

char sobre Roma inmediatamente despues 

de la batalla de Cannt:8, y atacará la ciu

dad cuando el terror se Labia apoderado 
de todas las almas; tal era el lenguaje de 

1 Lib. XVIII, 11. 
2 R. de re Rust,, 1. 10. 
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Bus adversario$ que condenaban altamente ele la humillacion de las Horcas Caudinas, 
su permanencia en Cápna.-Sin duda res- ésta trat6 A aquella república con inau

pondian sus defensorfs, que Anibal hizo dita crueldad por haber re~ibido á Anibal; 

mal ·de dejar gozar á eu ej~rcito en las de- el pueblo reducido á la tlsclavitud fué ven• 

licias de C:lpna; él hu hiera debido ocupar- didu en almoneda, y los senadores despues 

lo en trabajos, en marchas y en contra- de ser azotados con varas, fueron decapi

marchas, á fin de tentrlo listo. En cuanto tados. Cápua reedificada por Julio César, 

á marchar á Roma inmediatamente des- · s,i vió sucesivamente ocupada, saqueada y 
pues de la derrota de los c6nsules, ¡podía i\ quemada por los Vandalos, los O,trogo

hacerlo prudentemente! Desde su eñtrada 11 dos y los SarracenoR; y despues el año 840, 
en Italia babia perdido Anibal mucha gen- 11 el émulo de Roma por el lujo y la rique

te; no tenia máquinas de guerra; ignora- 1: za, la madre de Ja elocuencia, como la lla

ba ademas la negativa de s•,corros de su " ma Ciceron, no fué más qtie una sombra, 
ciegr. patria; los romanos no estitban des- ¡I un espectro sentado en su tumba. 

altntados. Atacnr á Roma era exponerse ! De todas a9.uellasruinas, bsmejorcon

' un choque que comp1omete1·ia su repu- 1, servadas son lits del anfiteatro. Los visi: 
tacion y le haría perder en un dia el fruto il tamos con una curiosidad tanto más Yirn, 

dQ sus vict~r!as. Como qui_era ,que sta, se 11 cuanto que existen debaj,; de 111 arena c~
coucluye dtc1endo: La sab1dnr111 humana maras y corredores espaciosos cuyo deati

es siempre corta en todas partes y Roma, n.o no es muy conocido. El anfiteat.ro de 
la c·udad providencial, no debia todavía Cápua, edificado con una solidez á tocla 

per,cer;debia al'.contrario caminar engran- prueba, tiene en su diámetro mayor 259 
deciéndose basta qne hubie~e preparado piés, y en su diámetro menor 153. Su cir

el reino d~l 1-fesías, rey inmortal de los 'cnnferencia exterior es de 396 piés, y el 

siglos y de los imperios. A sí como el fruto expesor d~ los muros y de las construc

que se come en el mismo árbol tiene un ciones es de 132. La arena está sostenida 

sabor exqui~ito, así &sta discusfon tomaba por bóTedas de11tinada~, segun unos, al e er
en los lugares mismo~ un encanto y un vicio de los hombres empleados en eljue

int•res particulareR. go. Ver como otros, en aquellas constru(} 

De aquí resultó que ella nos condujo ciones subterraneas, Lupanares 6 Termas, 
sin saberlo Lasta las orill~s del Volturno, es sostener una opinion que no carece de 

rio cenagoso que baña los lllUJ'Os de Cá- fundamento. Todo el mundo sabe que es

pua. ~onaban fas diez cuando entrnmos tos lugares eran inseparables de los anfi- . 
á la cuidad fatal al vencedor de Can- teatros. Ahora los voluptuosos y saugui

nes; me engaño, la antigua Cápua es- narios Campar.iano~, que 110 contentos con 

tá á tres millas de la nueva. U 11 coche tener á sn servicio una escuela numerosa 

de la plaza de la familia del Cc¿i•ricolo de gladiadores, fuer0n los primeros en ha• 
napolitano nos trasladó á ella en poco~ mo- cer uso del ve/c¿rium ¿podian olvidar ese 

mentos. Pero ¡ay! en lugar de una ciudad complemento necesario á los placere, de 
~brillante encontrainos una pobre aldea lla- todos los pueblos antiguos? Como quiera 

macla Santa .ilfai·ía la ~Mayor. Las ruinas que sea, {t vista de este colosal monumen
de que eita llenó el suelo, atestigua:: la~ to, se pregunta: ¡cuáles serian las ri'}uezas 
invasiones de los hál'!Jaros y de la inLu- de Cápua y su sed sucesiva de juegos y de 
manida,! ro1oana. Olvidando lo~ servicio~ placeres para sacrificar allí una parte tan 
qu• Cápuu había becho ,í Ronrn de~pues grande de sus :facultades! Esperando á 

TOilo TI.-28 
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que la ciencia moderna resuelva este pro
blema, presentado a sus meditPciones en 
casi todas las ciudades paganas, el aspecto 
de aquellos edificios, tautas veces empa
pados en 8angre é iniquidades, :iresenta 
un monumento eterno de la justicia cliYi· 
na. Aquí, como en Gtras partes, ella apare· 
ce de11truyendo !ns ciudades culpnbleR, y 
dando tÍ los Campanianos, como á todos los 
pueblos, á cada cual srgun sus obras. En 
Cápu:, volvimo; á encontrará Hon.cio y 
á su3 nobles compaiieroq, ,\ quienes habia
mo3 dejado ~n Istri. :Meceuas jugaba á la 
pelota y Horacio y Virgilio dormian: 

Hinc muli Capua.o olitellas tempora ponunt, 
Luaum it Mc.ecenM, dermitum tgo Vir¡iluesque: 
Namqut -pil~ lippis ini.micum et ludere crudis. 

Hor. lib. I. Bat. 6. 

11A Cápua. ea de allí cort& la jomc1.da, 
Y llegamos temprano á b posada; 
Mecenas á jugAr ~ la pelota 

Se esc:l.b-11.lló corriendo, 
Virgilio y ro quedámonos darmie1:1do.u 

Trad. d• Burgos: 

Sen timo~ mucho no poder almorzar cou 
ello! á la magnífica vila ele Coccego: 

Hinc noa Cocceü recipit pleaiuima villa.; 
Hor. sa.t. 1 

A.. la gran quinta. queCocc•yo h~bit..'\ 

. ' .... ' ....... .. . 
Al otro dia. pa.s:i.mo,. 

Tra.d. de 13urgo$. 

arco aparece la Santísima Vírgen llevando 
la corona de perlas, la túnica y el manto, 
esmaltados con piedras preciosas, segun la 
costumbre de las emperatrices del Orien
te. El rostro es ele gran belleza y la pos
tm a muy gmciosa, Los pi~s de la celeste 
reina descansan en el 811ppeda11eum, re
servado á los personajes de distincion; _ el 
Niño Jesu8 está sentado en el reg1rno ele su 
Madre, wniendo en la mano izquierda una 
gran crnz. Abajo (le esb primera figur:i. se 
lee 1IP (11)R, a\,reviado de las pala\,ras 
griega, 11HTHP (11)EOR Jli.1ter Dei, 
Madre de Dios. A la derecha de la San
tísima Vírgen están en pié San Pedro y 
San Estébao, el primero lleTando las !la• 
ves duinas con las cúales rinde hom~naJt 
á Madn; y el segundo vestido con dalmá· 
tica, teniendo el libro de los Evangelios, 
símbolo de sus funciones; á la d1,recha y 
en la misma actitud, está San Pablo le
v1mtando la mano hácia María, y Santa 
Ao-ata cubierta con un mant() brill~nte de 

o 
piedras preciosas y llbvando en la mimo 

Así vueltos ,í la nuev11 ciudad, no tu· 
vimos por de~ayuno mas que dos enormes 
platos de broccoli, e:ipe<·ic ele coliflores par
ticulares de l:i. Italia, que ~e sirv~n eon 
aceita; todo el mundo las encoutr0 detes
tables y cada uno tuvo para exta-,iarse en 
las deliciM de Cápna En compen,ncinn 
nos fué dndo conversar en frnnces con ofi • 
ciales suizos al scrvi<•io de Nápoles; 1..ta
ban alH en calidad d,· ia~trnctPJes ,le la 
escuela de artillnía. Por indicaeion de 
ellos nos dirigimns á ia catedral eu donde 
hermo~os recn~rdos aguardan al nrtista y 
al cristiano. A la ca heza de los monumen
tos se coloca la Jifadona ,·u Mo,áico, una 
<le las obras ruá~ uellas de la época byzan
tina; data ,!el siglo nu~o. En el centro del 

izquierda una coron:i de perlas, sí111bolo 
de la "irginidad. En la cima del arco apa· 
rece el Espíritu S,1rito en fo1·ma de palo
ma, con la cabeza rG 1.eada de una diadema 
triangular, emblema oyzantiuo de la San· 
ta 'Trinidad. En ln cuerda del grande arco 
se lee esta inscripcion, que fija la fecha del 

monllllll'Uto: 
CONDID11' HUiU AVLAM l,AND\'LFVS, 

l':'r OTO Jll!:AYIT 

llO~NlA 11,s. IIORll[ V]TJ\tU!I D>.\'IT VGO 

o,co1urn. 

"L:tudulfo hizo esl:i aula; Oton lr. con 
s:1grt,: Ugo adornó, ol•gun¡la'co:;tumurnde 
a<lnnar, con vidrio la, pnr~dea y útra3 co· 

sa~.11 
La palabra Leavit, hizo oie1wvent11mdo, 

p&r decir consagró, es ciertamente una de 
las más ricas expresiones <l11 la lengua et i~

tiana. 1 
1 Ciampini .\fon. Vttcr. t. 11 p. 167. 
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Despues _de haber admirado aquella serven con cuidado reli<rioso en Ja sacris-
_henuu,;a págrna del arte cristiano, entra- tía de la io-Jesia un gra"'n nú

1 

d . ., , , mero e or-
mos á la cated_ral Y_ eal~damos las glorias namentos que usó el santo cardenal? Otra 
de aqµ~lla antigua 1gles1a. Al llegar á C:i- / de las glorias de Cápua son los mártires 
pua el_Jefe de los pescadores galileos, que Salu::lemos con los siglos á los héroes cu: 
recorrrn el mundo sembrando obispos, con- ya sangre purificó la anti()'ua ciudad· f . 
s•uró á - ¡ . . o , amo 
ªo . , su companero te v1a¡e á San Pa entre tod s l í p . , . , , , a por os cr menes que en ella 
mico, Ut,o d_e los setenta y dos d1sc1pulos,, se cometieron. A la cabeza de ellos marcha 

Y _lo _estableció pastor d,e aquella nnciente: San Prisco, su primer obisoo, condenado 
cnshan~!,1d. 1 'Todas las columns del tem- 1 á muerte en la vía .Aquari;c por órden de 
plo, qmtadas _del anfiteatro, son monu- Neron; viene en seguida su ilustre sucesor 
mentas de la vwt_oria del cristianismo. En San Rufo, patricio de nacimiento cristia
la crypta_ se admira el Cristo ni,m·to, obra no por el bautismo, obispo por l~ uncion 
del Bermno, segun unos, y ~egun otros, de episcopal que recibió de San Áp r 
Vaccaro su discípulo. Al internaroq en la discípulo de San Pedi·o y á t' 

0 

malr, • . . , . m r u· por a 
1gle~ia leed la bella rns~r1pc1on que re- gracia de N er.:m; siguen sus huellas el jó. 
cue1da el nombre y las v1rtude¡¡ del céle- ven Antonio, con Aristo su co p -
bi c d I B ¡ • . Q m anero, 

·e ar ena e armiqo, arzobispo de Ca- uineto, Arcóncio Donato Rósio H . • H' , , , , era 
~na.. e aqm uno de los hombres que la cio y muchos otros que forman Ja gloiio-
igl~sm puede mostr~r con orgullo á sus sa legion, cuya vanguardia fueron Santos 
amigos Y á sus enemigos, Clemente VIII Rufo y Carpóforo, martirizados bajo Dio
no fue más que el órgauo de la opinion cleciano. 
pública cuando al desiguar,e para la púr- Despues de haber rendido nuestros ho
pum romana, hizo de 61 este elogio, único menajes á los fundadores y á los conser
tal vez en la historia: "Le elegimos por- vadores dtl la ciudad c1·istiana, partimos 
que no tiene igual en ciencia en el mundo de Cápua con un calor espantoso. El ca
ca_tólico."_ 2_A pesar ele tanto mérito, el hu j mino estaba cubierto de una gran capa de 
m1lde religioso rehusó los supremos hono polvo co1J,tautemeate agitada por los nu
res que tan dignanMite se le ofrecían. El merosos carruajes que encontrábamos· es
temor de ofender n Dios y la amenaza de te poi vo, de una blnncura y de una fü~ura 
excomunion fueron la~ únicaa cosas que extrema~, fué para nosotni~ un vE<rdadero 
pudieron triunfnr de sn resistenciR. suplicio, Ademas, narla es tau extrava
. Júzgue~e de la emociou del viajero cris- gante como los tr~n~s de conduccion del 

t1ano, cuando ve en la catedral de Cápua país .. Ya e; una carreta de dos ruedas, 
el lug~r en que d Bossuet del siglo rléci-1 provistas de algunns planclrns, á guisa do 
mosét111_10, se sentaba todos los domingos! b~ncos, y arrastrada por un buey y un 
en me,ho de los pobres y de los niños del I bufalo; ya es un carro ordinario conducido 
pueblo para hacerJe5 catequismo,. iDebe ¡ por un caballo y uu asno, algunas veces 
cauB~r a~mira_cion que º'. nombre de Be-\ por un buey y un caballo, y otras por un 
larnuno siga siendo bendito y que se con- 1 buey 6 por solo un Búfalo. En ninguua 

1 .A.nt Cari~cciolid~S~cl'is }!ccl Neap. Mon p. l par~~ se puede_ ver tal variedad, por no 
;f-Salvagg10, Antig11,it, chrut, InsUt., t., l, p. l d_ecn tal baturr1llo, Entre tanto, la bonita 

2 Rime ,elcgimus quia non habet parem in I ctuda~ de Aver,;a :Vino á llamar nuestra 
fclrsi:': Dei quoad doctrinam,-Vil. 0ml, B,. ¡ atenc10n á otros obJetoR. Todo lo que el 
ar,, hb II, c. 6, , tiempo nos permitió ver fué el bello esta-
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blecimiento de locos, mucho tiempo con· roni es la pnmera curiosidad napolitana 
fiad0 á los cuidados inteligentes d@l aba· que se presenta, comencemos por descri• 
te Liuguiti. Este, que con el de los Her• birla. Sju d udu es méuos poético, ménos 
manos de i--an Juan d: Dios fué ?l p1im~· \ pintoresco; en una palaoi:a, ménos intere 
ro en Europa, ha tec1do el ménto de h- sante que en otro tiempo; sus antiguas 
brar :.l.. esos desgraciafos de los lazos con costumbres estan notablemente modifica
que estaban sujetos, y de someterles á un da8. Ya no acampa en la calle; la canasta 
tratamiento máij suave y más saludable. de mimbre ó la losa de las encrucijadas 
La situacion del hospicio es muy á propó· no forma ya su lecho; no es ya extraño á 
sito; bosquecillos, patios, jardines, plan• ¡ la ci,ilizacion, en cuyo centro se ha ]an
tíos, vastas salas adornadas con pinturas zado; ha renunciado á su desnudez rnl va• 
y esculturas; un museo, una biblioteca Y je. En estío lleva un calzon de tela, comfl 
un billar dau :\ e,te asilo del iufortunio la de sus primeros abuelos; su cabeza está 
todo lo apetecible de una suntuo;;a ciudad. adornada con un gorro frigio, pe1 o no co• 
Seria de desearse allí alguna más limpie- noce sino por excepcion el uso de las me
za y más órden, que sea dicho de paso, LO dias y el calzado. En invierno se cubre 
parecen ser las virtudes cardinales de los con un chaleco de lana de anchas mangas 
italianos. y de rapnchon; por fin ha llegado á ser 

Antes de las cuatro se deteuia nuestra locatorio y hasta parroquiano. A pesar de 
berlina en las puertas de N ápoles. La sus cunbios, conserva cierto continente 
visita muy se.era de nuestros equipajes, que forma de él un tipo aparte. Alegre, 
hl entre~a de nuestros pasapo~tes Y la sin aspiraciones, viviendo del din, sin pen· 
del permiso para perman1<cer alh, nos de• sar iiunca n m • d d 1· · , e nuana; gozan o e 1c1GEll.-

tuviero11 largo tiempo. Al viajero que m t d h • 1 d en e e su ermoso c1e o, razonan o so· 
llega por tierra, no se le presenta la ter• b b ¡¡ t · · 0 , . . \ re e as ar e3, 1mprov1san o poes1as, en• 
cera capital de la Europa baJO un aspecto cu•ntra en t t· 1 f 1· ·d d 6 ~ es e pa•a iempo a e 1c1 a 
favorable. La ,ista enct1entra casa~ más u •¡ • l . · , . . . u a 1 us10n que se a asemeJa. 
6 menos elegantes, pero nada que anuncie Como maestro ejercitado en pantomi• 
á la soberbia Parthenope. Más feliz es el\ roa, expresa, cum11lo quiere, con el juego 
prrsajero que llega por mar; par~ él, Ná• variado de su fisonomía, el movimiento de 
poles se muestra en todo el bnllo de su la cabeza y la movilidad de su mano, to
marrnificencia. Entre tanto. vimos á la I do Jo que siente todo lo que desea· pero 

o . ' ' 
izr¡uierda un vasto edificio, cuyo aspecto \ este leng,uaje mudo no le cfln,itne sino 
causa una muy dulce emocional viajero con sus semejantes y en ciertas· circuns
cri,tiano; éste es el Albergo reale dei po· · tancias en que el misterio es un deber. En 
v~re, palacio re11l de los_ pob'.e~ .. ,Nos in- ¡; cualquiera otra parte, es el má~ griton de 
cliuamos :1ute el soberb10 ed1fic10, al cual ¡, los mortales; 1 grita en v~z de cantar, gri• 
prometimos una visita detnllada. ta en vez de hablar; y apénas comienza el 

Nos esperaba, sin saberlo nosotros, una i dia cuando os ensordece con sus vocifera• 
visita que no tardó en fijar nuestra aten- I ciones incesante~. No hay medio de sus• 
cion; un batallon de lazz!lroni E:scoltaba 

I 

traeros á ellas, porque está por todas par· 
el coche. En la alegría de sus roatros era tes, en el puerto, en las calles, en las pla• 
fácil ndirinar el placer que les hacia gus- zas, delante de los monumentos, pero so

tar la esperanza de strvir muy pronto á \. 1 Napolitani maestri in scbinmszzare. A\fir• 

los nobles forasteros. Puesto qui el lazza- ri, So" C:ILIII. 
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bre todo en las estaciones de los coches \ lel cual no pasa por ser el monarca ménos 
público~; se multiplica en el Toledo. ¿Le : !feliz del mundo civilizado. Añadiré, en 
necesitais1 allí está. iÜs es inútiH tambien \ \alabanza de los lazzarnne, que la fe es muy 
está allí, siempre listo para haceros acep· ; jviva en sus cornzones y r¡ue son ménos 
tar sus servicios, y encuentra sin trabajo 1 ,malos que su reputaeion; ya hablaré sobre 

el medio de hacerse necesario. ¡QnereiR ir i esto. 
á alguna iglesia! él conoce el camino. A ! Llegamo!, pues, al hotel rodeados de 
un museo! os servirá de cicerone. ¿Pedís i un numeroso cortejo. Veinte lazzarone se 
un barco! todos los barqueros son sus ! precipitaron á ]11 vez sobre nuestros equi• 
amigos. iTomais 110 coche? él os ab1e la ¡· pajes; todos se disputaban el honor de 
portezuela, baja y levanta el estribo y su· servimos. En un abrir y cerrar de ojos, 
be de jockey. Durante el viaje, rie, canta, ¡ medas, asientos, interior, todas lns partes 
os d_ivierte, y de tiempo en tiempo os dice \ del .coche fueron invadidas. Nuestro ;~t
al oido: Eccellenza, una bottiglia. ~l fin 

I 
turmo ( cochero), est'ectadúr atento, v1eJo 

del camino salta abajo del coche, os pre- Romano que conoc1a su gente, estaba en 
senta un pequeño tapete para poner los pié con el látigo en mano y decía en voz 
p_iés, acepill11 vuestro vestido y los zapa• alt&, en las ba1 has de nuestros listos se1'vi· 
tos, recibe vuestros to1'n~si, os saluda con dores: Signori, bada/e. 11 Señores, cuidad y 
un aire respetuoso y maligno; tambien velad por vuestros efectos.u Parece que 
limpia las pezuñas al caballo y Je peina la verdad no ofende á lós lazzarone, ó que 
la crin, poniéndose luego en espera de otra nuestro conductor los calumniaba, porque 
ocasion de practicar sus habilidades. ellos cumplieron risueños su tarea bajo 

El lazz11rone es de todas edades y de los fuegos de aquellas insultantes reco-

todos tamaños. En nuestra exaursion á comendacioues; nada se perdió. 

la gruta del Perro, es decir, durante una 11 

18 DE FEBRERO. 

Vista general de Ná.polcs.-Eucuentro con un 
regimiento de la guardia real.-Oatedral.
Tumba de Cárlos de Anjou.-Columnns anti

gnas.-Bautisttrio.-BasHica de Santa Res\Í· 
tuta.-Histori~ de e,~, Santo. 

hora y media fuimos seguidos sin piedad, 11 
á pesar de nuestms reiteradas amenazas, 
de un pequeño lazztl?'O, cuyo ti~o era el 
que acabamos de describir. No 0es6 de 
darnos indicaciones que no necesitábamos. 
A todas nuestras interpelaciones para que li 
se retirase y nos dejase en paz, él contes 
tnba sonriendo: Eccellenza sí, Eccellenza 
.si, y seguia !o mismo. Poi' fin eu un mo- Ved á }rápoles y morid despttts. N ues
vimiento de vivacidad, Je dijimos: 11Vete I tro primer pensamiento :fué verificar por 
muchacho, mal lazzarone.-.Bfcellrnzci nó; i nosotros mismos este proverbio italiano, 
no, Excelencia, yo no soy un lazzarone; ' prometiéndonos ademas no mmir. Se con
os pido una botella, miéntras que los laz· viene en que el panorama de Nápoles es 
zarone roban lo~ pañuelos ú todo el mJn• el más magnífico de la Europa; seria el 
do, rubano li fazzoleti della gentt.11 Fué I m:\s helio del mundo, si el de Constan ti 
necesario ceder á su impmiunidnd; le di- .

1

1 nopla no le fuera superior, como se di,ie 
mes algunos granos para que comprase Para gozar de él, subimos al fuert.i San• 
macarrones.-11Gracias, Excelencia~," nos I tolmo. De,de la altura de 11,ta c:iud:idela, 
dijo, y nos d~jó, saltando de alegría y en cuyos fundamentos están cavados en la.
realidad más feliz que el 1ey de Nápol•s, viva rvc", se dominll. la ciudad entera y 


